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La Red Ecuador decide es una red de acción, investigación y articulación de diversos pro-

cesos que se, tanto en el Ecuador como en otros países, se definen en contra de los TLCs 

y críticos al “modelo” neoliberal. Nacieron como red al calor de las luchas contra el ALCA y 

el TLC con los EUA, allá por mediados del año 2004. De entonces hemos llevado a cabo un 
trabajo, tanto de denuncia de las formas oscuras y malintencionadas en que se han llevado 
supuestas negociaciones de los tratados, como de información sobre los nefastos efectos de 
estos acuerdos.

La búsqueda del «crecimiento» solo expande el extractivismo, un modelo de desarrollo 

basado en la extracción y explotación masiva de los recursos naturales que sigue des-

truyendo a las personas y a la vida en todas sus formas, mientras concentra la riqueza en 

manos de las elites globales. Mientras tanto, el acceso a la salud, a la 

educación, a la autodeterminación y la preservación del territorio y de 

los bienes comunes se ven amenazados y limitados para los pueblos y 

comunidades. Este “modelo” económico se asienta sobre la supremacía 

blanca, el colonialismo y el patriarcado.

Acerca de                												          

RESISTENCIAS Y ALTERNATIVAS AL LIBRE 
COMERCIO: RED ECUADOR DECIDE

Cada vez son más y con más fuerza las organizaciones, movimientos y comunidades que to-
man una actitud crítica, activa y transformadora ante el modelo neoliberal. Las resistencias se 
articulan alrededor de la denuncia de los impactos negativos sobre los pueblos de políticas 
injustas, y la propuesta constructiva de alternativas al sistema imperante, conversamos con 
Manuel Castro de la Red Ecuador Decide sin TLC quien nos narra cómo fue avanzar en el tra-
bajo de denuncia, concientización y construcción de alternativas ante la dinámica neoliberal 
global del llamado “libre comercio”.
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En un contexto de multi crisis agravado por la pandemia, Manuel nos comparte como 

ve el panorama del accionar de las organizaciones y movimientos sociales que resisten y  

enfrentan el auge neoliberal y extractivista.

“Con algunas tímidas modificaciones la línea de negociación y firma de TLC ha sido ininte-

rrumpida en clave pandemia, con gobierno de extrema derecha los años que viene serán 

muy duras, en los gobiernos recientes, desde el 2017 que se firma el primer tratado, conti-

núa el siguiente gobierno con la preparación de la firma de un nuevo tratado esta vez con 

E.U. y en el interín firman 2 acuerdos más uno con Chile y otro con el resto de la Europa 

que no pertenece a la U.E.”, comenta, Manuel quien además valora que la situación se ha 

visto agravada.

A pesar de que los Estados, perpetúan la lógica de acumulación, las acciones impulsadas 

desde la Red Ecuador Decide, se orienta a brindar información estratégica que es vital para 

enfrentar el poder corporativo y el extractivismo. Contribuyendo así a construir conoci-

miento acerca del financiamiento local y global para el extractivismo, los tratados y acuer-

dos de “libre comercio” y los mecanismos de exclusión que lo sostienen.

Impulsando diversas acciones y alternativas en las comunidades y grupos priorizados, fue 

sostenido aún en condiciones de distanciamiento y restricciones de movilidad impuestas 

por la pandemia, construyendo otras posibilidades de colaborar con el aprovechamiento 

de las herramientas tecnológicas y la virtualidad. “Todo lo que pensamos, planificamos, se 

nos derrumba a partir de marzo 2020 con la llegada de la pandemia, entre el miedo y la 

realidad de una enfermedad peligroso… el uso estatal y de las grandes empresas de este 

miedo para desmovilizar y parar a las comunidades, conocimos la tremenda fuerza de los 

colectivos que hicieron cotidiano el aprovechamiento de los medios virtuales, re apren-

der a comunicar en estos espacios mientras luchábamos para que este no fuera el único y  

hegemónico medio de movilización, aún debatimos como transitar del “like” a la acción.”

Organizaciones y movimientos sociales como Resistencias ante los TLC	



3

América Latina es la región del mundo con mayor cantidad de tratados de libre comercio 

(TLC) firmados, según datos del Banco Interamericano de Desarrollo (BID).

Con la muy intencionada y enrevesada cantidad de siglas y términos para definir varios ti-

pos de concesiones y acuerdos entre los gobiernos de América Latina y el Caribe, el gran 

capital y las burocracias que les sirven, encontramos el mismo peligro: todos implican im-

poner el libre flujo de capitales entre la economía del norte global y los bienes comunes de 

la América Latina y Caribe, que son economías altamente endeudadas, bajo la ficción de 

que se trata de un pacto entre iguales. Lo que a su vez se traduce en reducir la gobernanza 

y desregulación de las economías nacionales frente al gran capital.

Manuel advirtió que “el TLC en nuestro país es minería, es explotación bananera, explota-

ción de los trabajadores camaroneros, es sobre explotación de las mujeres en la industria 

florícola, y que este sea un tema que esté cada vez más presente en los sectores progresis-

tas organizados ha sido un logro colectivo entre varias organizaciones y seguimos cami-

nando para que sea un tema de agenda cada vez más generalizado y más crítico”.

En las acciones colectivas y territoriales la Red Ecuador Decide se propuso como unos 

de sus acciones a priorizar el visibilizar la relación existente entre los megaproyectos y la 

firma consecutiva de los distintos tratados de libre comercio, así como los impactos que  

ya se advierten.

Desenmascarando el “libre comercio”								      

La socialización de los impactos de los TLC, lecciones aprendidas			
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Una de las metas previstas era el fortalecer las capacidades y le tejido de las social de las 

organizaciones que conforman la Red Ecuador Decide Mejor Sin TLCs, frente a la impo-

sición de los TLCs , para lograr esta meta colectiva llevaron a cabo espacios de intercam-

bio para compartir conocimientos, prácticas y agendas que aporten a enfrentar al poder  

corporativo y su impunidad por los abusos de derechos humanos en los territorios.

Estas acciones y la experiencia de construir sinergia con otros espacios y movimientos 

aliados, favoreció la profundización de este pensamiento colectivo que promover solu-

ciones y sistemas justos alternativos al neoliberalismo y que encarnen valores y visiones  

justas e inclusivas.

Manuel lo ejemplifica así: “estuvimos haciendo 2 investigaciones de Alternativas al ‘Libre 

Comercio’, desde nuestra práctica de articulación y tejimiento de alianzas, la construcción 

colectiva con otros movimientos y organizaciones nos ha aportado, en por ejemplo sos-

tener las redes de colaboración, profundizar en algunas alianzas lo que ha facilitado que el 

cuestionamiento a los TLC y el interpelar a los gobiernos sobre los que esconden en estas 

negociaciones, es un tema que está más presente y más discutido en más sectores”.

Tras el entierro histórico del ALCA en la Cumbre de Mar de Plata (Argentina) en noviembre 

de 2005, el proyecto de recolonización patriarcal del continental se vio obligado  a modifi-

car su estrategia, valiéndose ahora de tratados bilaterales con aquellos gobiernos más afi-

nes a su ideario, de manera que el modelo de dominación capitalista extractivista continúe 

extendiéndose al mayor número de países posible.

A su vez ha habido una creciente concienciación de que las políticas, la agenda y planes 

“para el desarrollo” de los gobiernos neoliberales se encuentran lideradas por el poder 

de las corporaciones transnacionales y tienen como objetivo asegurar el acceso del gran 

capital del norte global a los bienes comunes, la generación de recursos y deudas. Cada 

vez hay más cuestionamiento y críticas a estos pactos negociados a puertas cerradas y de 

los que no se conocen todas las condiciones y están plagados de vicios y extensa jerga  

capitalista convenientemente confusa.

El lenguaje indigerible de estos acuerdos							     

Manuel, cuestiona: “¿Quiénes firman los TLC...los entienden?, solo un ejemplo muy con-

creto: El tratado firmado de Ecuador con la U.E tiene solamente en sus anexos más de 3 mil 

páginas, el documento entre Colombia y Perú al que Ecuador se anexó tiene cerca de 5 mil 

páginas, es decir hablamos de un documento de más de 8 mil páginas con innumerables 
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citas a otros documentos, nos hemos juntado con un gran grupo de expertos, colectivos, 

comunidades, profesionales con quienes hemos discutido, analizado estos materiales, nos 

ha facilitado generar más análisis, más movimiento alrededor de estos acuerdos”.

Con un panorama nada fácil, y con el reto de llevarlo a los sectores ciudadanos, populares 

y progresistas una de las alternativas que han liderado el equipo de la Red Ecuador Deci-

de es la promoción de espacios territoriales de intercambio que construyen una relación 

crítica con su realidad y con las imposiciones más palpables para la ciudadanía, como la 

proliferación de maíz transgénico y sus consecuencias.

Un reto complejo con el que aún lidian, nos explica Manuel, es la des movilización de los 

colectivos y comunidades que desde las medidas de distanciamiento y restricciones para 

realizar reuniones y transportarse, para evitar la propagación del COVID-19, dejó un miedo 

y una duda que es aprovechada y manipulada por gobiernos y empresas extractivas, pues 

por los mismos caminos que las comunidades y familias dejaron de movilizarse son por 

donde se ve el paso indetenible de camiones y toda la actividad de las empresas extractivas 

que nunca cumplieron cuarentena ni restricciones en sus actividades.

Al momento de redefinir el mapa de trabajo, desde la realidad de la pandemia ha sido un 

reto grande que se sostiene en la solidaridad, en el afecto en el acuerpamiento de las or-

ganizaciones de base, colectivos en la esperanza de ver en Ecuador llega a la Asamblea 

Nacional Constituyente una líderesa de la Amazonía que además representa al movimiento 

indígena, primera vez que una mujer indígena lidera uno de los espacios importantes para 

hacer político.

Manuel concluye así “Nuestra fuerza, está en los territorios está en la convicción de la resis-

tencia de los territorios, que no queremos minería, sabemos que no es bueno y resistimos, 

no se ha perdido la fuerza y el cariño de las comunidades.”


